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Sobre el orinen y desarrollo sucesivo de los conocimientos mt-
talargicos. 

• J í a época en que tubo su orí-
cn la estraccion de los niélales, 
ebc suponerse de una antigüe

dad resnotísisna, sí hemos de es
limar en algo el testimonio de. 
los historiadores, conforme eri 
esta parte con lo que dicta la 
razón misma. El brillo, la pe
sadez j diferentes otras propie
dades de los metales nativos, par
ticularmente del oro y del cobre, 
debieron inducir á los hombres 
á tratarlos por el fuego á lin 
de reunirlos en masas mus vo
luminosas. ; 

Este tratamiento debió limi
tarse en un principio á fundir
los en hoyos practicados en la 
tierra, ó bien colocándolos so»f 
bre superficies jdanas bien ven-' 
tiladas y recubriéndolos ^ con el. 
combustible. Mas adelante prinî f 
cipiaron ya á construirse apa-; 
ratos en «jue poder cojaq^ntrM. 

algo el calor y que pueden con
siderarse como el origen de nues
tros actuales hornos: y aunque 
imperfectos en eslremo, puesto 
que estaban reducidos á un sim
ple hogar elevado al nivel del 
suelo, sirvieron sin embargo no 
solo. para fundir los metales na
tivos, sino para reducir diferen
tes minerales, cuyo peso esce
sivo hacia sospechar en ellos ia 
presencia de un cuerpo metáli
co. Andando el tiempo las es
cavaciones, que hasta entonces 
solo hablan sido superficiales,; 
fueron poco á poco haciéndose' 
mas profundas y la esplotacion 
á la, par que la metalurgia, sa-i 
iieron insensiblemente dclespí-j 
rilu de rutina que las domina-^ 
va. Cuando los conocimientos de 
las ciencias naturales, sobre to-: 
do de la física, qu/mica y mi
neralogía se, esteudierou lo su. 


